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En Sudán, la compleja interacción entre los conflictos, la escasez de recursos y el cambio 

climático subraya la necesidad de soluciones integrales que aborden la sostenibilidad 

medioambiental y fomenten la resiliencia en las comunidades vulnerables. El concepto de 

Respuesta Humanitaria Urbana se centra en los retos y las oportunidades de trabajar en los 

espacios urbanos, especialmente en contextos de crisis como guerras, catástrofes naturales y el 

cambio climático. Destacando la necesidad de un enfoque centrado en las personas y la 

importancia de comprender los complejos sistemas de las ciudades para prestar una eficaz 

ayuda humanitaria.  

Sudán atraviesa un momento de agitación política y desplazamientos migratorios. En abril de 

2019, Sudán experimentó un sismo en su sistema político por un cambio de régimen debido a 

disturbios civiles generalizados. Después de tres décadas de gobierno, el afianzado régimen 

político fue derrocado tras protestas masivas. Un gobierno de transición dirigido por civiles 

surgió después de un delicado acuerdo de reparto de poder entre líderes militares y civiles. En 

medio de esta agitación política, estalló una guerra civil entre el ejército sudanés y las Fuerzas 

Paramilitares de Apoyo Rápido (RSF). 

En medio de la crisis humanitaria sudanesa, las mujeres se han erigido como poderosas agentes 

de cambio. Su resiliencia, liderazgo y esfuerzos colectivos desempeñan un rol crucial en la 

respuesta a la crisis. Este artículo pretende explorar cómo las redes de mujeres están marcando 

la diferencia, destacando el rol de las redes de mujeres en la respuesta a la crisis urbana. 

Además, sirve como llamada a la acción para adoptar enfoques basados en la comunidad para 

responder a las necesidades humanitarias en Sudán, así como en regiones que se enfrentan a 

retos polifacéticos similares. Concluimos que, para garantizar el derecho a la ciudad de las 

mujeres en las crisis humanitarias, es necesario empoderarlas, reconocer su capacidad de 

acción e implicarlas activamente en los procesos de toma de decisiones. De este modo, 

podemos construir comunidades más resilientes e inclusivas hasta en las circunstancias más 

difíciles. 

 

1. ENFOQUE DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

Este artículo se desarrolló mediante una revisión de información disponible públicamente, 

incluidos los informes de agencias de la ONU, organizaciones internacionales, medios de 

comunicación y fuentes locales. Además de, entrevistas a profundidad con informantes clave, 

como representantes de estructuras basadas en la comunidad, representantes de personas 

desplazadas internamente y personas trabajadoras humanitarias y/o cooperantes al desarrollo. 

 



2. ANTECEDENTES 

2.1.Amenazas y crisis urbanas en Sudán 

Las personas civiles de Sudán han soportado más de doce meses de un conflicto violento desde 

que estallaron enfrentamientos entre las Fuerzas Armadas Sudanesas y las Fuerzas de Apoyo 

Rápido, en abril de 2023. Este conflicto comenzó inicialmente en Jartum, pero se extendió 

rápidamente a Aj Jazira, Darfur y Kordofan, afectando a cada estado del país. Como resultado, 

millones de personas han sido desplazadas, convirtiendo esta crisis, en la mayor emergencia de 

desplazamiento y protección a nivel mundial. Hasta marzo de 2024, hay aproximadamente 8 

millones de personas desplazadas internamente en Sudán, 1.7 millones de ellas realizaron 

movimientos transfronterizos mixtos hacia países vecinos (Matriz de Seguimiento de 

Desplazamiento, 2024). Según el Plan de Respuesta a las Necesidades Humanitarias (PRNH 

2024), 24.7 millones de personas necesitan apoyo humanitario y protección, de las cuales 2.1 

millones son objeto de apoyo en materia de protección y refugio. La violencia y el abuso han 

causado un extenso daño a las viviendas, infraestructuras críticas como los sistemas de agua y 

salud, el colapso de servicios bancarios y financieros, cortes frecuentes de energía e 

interrupciones en los servicios de telecomunicaciones. A esto se le debe añadir la pérdida de 

puestos de trabajo y cualquier otra actividad generadora de ingresos, haciendo que la gravedad 

de sus necesidades continúe en aumento. Sudán enfrenta una crisis de protección para mujeres, 

niñas y niños, 3 millones de menores de edad han sido desplazados, mayoritariamente niñas. 

Este número es el más alto a nivel mundial. Además, 19 millones de personas menores de edad 

no están asistiendo a la escuela, poniendo en peligro su futuro. A pesar de los desafíos 

operativos y los recursos limitados, las respuestas integrales son esenciales para abordar esta 

crisis y proteger a las poblaciones vulnerables (Plan de Respuesta a las Necesidades 

Humanitarias de Sudán, 2024).  

El problema del desplazamiento es prolongado, hasta el punto que en 2022, la Oficina de las 

Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) ya había informado 

que alrededor del 56% de las personas desplazadas internas de Sudán, lo habían sido durante 

más de diez años. En Darfur, donde hace más de 20 años, muchas personas han sido 

desplazadas, una de las preocupaciones más ampliamente reportada es la ocupación secundaria 

de tierras en el lugar de origen. Muchas personas desplazadas internas señalan esto como uno 

de los principales problemas para el retorno. 

2.2. Impacto del conflicto en entornos urbanos 

El impacto del conflicto en Sudán es urbano. Las ciudades se han convertido en zonas de 

acogida de un gran número de personas desplazadas internas. Esta repentina afluencia de 

desplazamiento está ejerciendo una significativa presión adicional sobre los servicios y las 

infraestructuras urbanas existentes: como el agua, la electricidad, los servicios sanitarios y la 

gestión de residuos sólidos, que ya eran escasos antes del conflicto convirtiéndolas en una 

fuente de crispaciones. En la medida en que, el tiempo del desplazamiento se prolonga, se 

tensionan aún más las relaciones entre las comunidades de acogida y las personas desplazadas 

internas. A medida que esto se recrudece, se manifiesta un mayor riesgo de desalojo forzoso 

en algunos estados.  



Las operaciones de ayuda se han encontrado con importantes dificultades de acceso y recursos 

insuficientes para afrontar las situaciones humanitarias generalizadas y graves. La falta de 

acceso impide llegar a las comunidades necesitadas, especialmente aquellas a las que no se ha 

podido llegar desde hace algún tiempo.  

Las ciudades se han convertido en puertos de movimientos "inversos" de población, 

transformándose en zonas de acogida de personas desplazadas internas, lo cual ha generado 

serias inquietudes sobre la seguridad. Si bien, una gran proporción de personas desplazadas 

internas son refugiadas en comunidades de acogida, un número significativo reside en "lugares 

de reunión" en condiciones precarias de vida. Los desplazamientos son ahora prolongados, el 

retorno a sus lugares de origen y las infraestructuras de servicios básicos urbanos están 

sometidas a una presión que supera con creces su capacidad. La capacidad urbana desbordada 

es una fuente de tensiones emergentes entre las comunidades de acogida y las personas 

desplazadas internas que se manifiesta en prácticas abusivas relacionadas con el acceso a los 

servicios básicos, lo que agrava los problemas de protección en estas ciudades. El 

desplazamiento es un factor importante que contribuye a la vulnerabilidad en estas ciudades. 

2.3. Roles de género y vulnerabilidad 

En Sudán, las repercusiones del conflicto están claramente marcadas por el género. Los roles 

de género están profundamente arraigados y son patriarcales, a pesar de que, la constitución 

provisional de 2005 garantiza la igualdad de derechos para hombres y mujeres en las 

actividades económicas, la participación política, la educación y todos los derechos humanos 

(ACAPS 2024). La falta de leyes protectoras junto con factores como los conflictos y la 

pobreza, también plantean retos para la defensa de estos derechos. Las normas sociales y 

culturales también suelen situar a las mujeres en una posición subordinada a los hombres. Por 

ejemplo, la ley no contempla la igualdad de género y ofrece una protección mínima frente a la 

violencia de género (ACAPS 2024). Esto aumenta el poder de los hombres respecto a las 

mujeres, lo que puede ser un factor que impulse la violencia. Tradicionalmente, se considera a 

los hombres como los principales sostenedores económicos, mientras que se espera que las 

mujeres cumplan con las responsabilidades domésticas. La creencia predominante es que exista 

una dependencia económica de la mujer con respecto a su marido o padre. Haciendo énfasis en 

una estructura tradicional, en la que el hombre provee económicamente a su familia y esto 

probablemente reduce el poder de la mujer a nivel del hogar. Las mujeres siguen desempeñando 

un rol importante, aunque a menudo poco reconocido, en la economía doméstica, realizando 

trabajos formales e informales en entornos rurales y urbanos. Su contribución se extiende a las 

tareas agrícolas, la producción artesanal y otras actividades informales. 

En el contexto del conflicto actual, los roles tradicionales de género persisten en los hogares, 

lo que agrava la desigualdad de género. La carga de los cuidados no remunerados, como el 

cuidado de los niños y niñas, la cocina y la limpieza, recae predominantemente en las mujeres, 

en consonancia con las normas sociales y culturales regionales. Con las escuelas cerradas, las 

mujeres tienen que ocuparse de los niños y niñas sin el apoyo de las instituciones educativas. 

Al mismo tiempo, los hombres están cada vez más ausentes como consecuencia de diversos 



factores relacionados con los conflictos, lo que intensifica aún más las responsabilidades 

domésticas de las mujeres (ACAPS 2024). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 1: Mujeres desplazadas internas. Crédito a “Care International Women Lead in Emergencies Report”, 

2023 

 

2.4. En el impacto del género en el conflicto del estado de Kassala  

 

El estado de Kassala es una de las zonas más afectadas por la guerra en Sudán y el 

desplazamiento de población, acogiendo a unas 157.000 personas desplazadas internas en 

enero de 2024 (informe de situación de la OCHA). El estado de Kassala contaba con personas 

desplazadas internas antes de la guerra, más de 200.000 personas de la parte oriental y 

meridional del estado desde 2019. Una situación producida por los conflictos intercomunitarios 

entre las tribus Beja y Rashaida por la tierra y los recursos, y la afluencia de refugiados de la 

vecina Eritrea, que a menudo competían por las mismas oportunidades de subsistencia. 

 

La Evaluación Rápida de Necesidades Inter-Cluster en el Estado de Kassala (noviembre de 

2023) describe las siguientes preocupaciones con respecto a las necesidades relacionadas con 

el género. 

 

El 72% de las personas desplazadas internas están alojadas en comunidades de acogida, el 18% 

en viviendas alquiladas y el 10% en “lugares de reunión” u otras zonas abiertas/asentamientos 

informales con acceso limitado a servicios básicos y protección (Matriz de seguimiento de los 

desplazamientos, diciembre de 2023). Las escuelas también se utilizan como lugares de 



acogida. En dos tercios de las localidades evaluadas por el estado de Kassala se señaló a esto 

como el principal motivo por el que los niños y niñas no asisten a clase. Las personas 

desplazadas internas que viven en “lugares de reunión” temen ser desalojadas de los edificios 

escolares a medida que aumenta la presión para abrir las escuelas. Según los informes, las 

escuelas de las ciudades de New Halfa y Khashm Algerba, así como de otras localidades del 

estado de Kassala, carecen de instalaciones adecuadas de agua, saneamiento e higiene como 

centro educativo, mucho menos como refugio (ISRNA UNOHCHR Nov.2023). 

 

Aunque las condiciones de vida en general son menos precarias en las comunidades de acogida 

y en los alojamientos de alquiler, en 12 (75%) de las 16 localidades evaluadas se informó que 

es difícil encontrar pisos de alquiler. El alquiler mensual medio en todas las zonas evaluadas 

era de 54.000 SDG en las rurales, 135.000 SDG en las periurbanas y 300.000 SDG en las 

urbanas. Con el fuerte aumento de los precios de los alquileres, algunas personas desplazadas 

internas que actualmente residen en alojamientos de alquiler pueden verse expulsadas de los 

mismos y forzadas a refugiarse en entornos más precarios. La combinación de factores como 

el sentimiento de culpa, la falta de dinero y el aumento de las tensiones con los miembros de 

las familias de acogida, a medida que se prolonga el alojamiento, está provocando que algunas 

personas desplazadas internas que viven con comunidades de acogida se trasladen a lugares de 

reunión. 

 

En 11 (69%) de los 16 lugares evaluados, se informó que los refugios son demasiado pequeños 

o el espacio es insuficiente para la unidad familiar, incluidas las familias extensas. La falta de 

intimidad en el interior del refugio es, según los informes, uno de los principales problemas, 

seguido de la insuficiencia de refugios, de camas, de ventilación y de letrinas separadas por 

género. 

 

La igualdad de género y la seguridad de las mujeres son preocupaciones cruciales, 

especialmente en las regiones afectadas por conflictos, donde las mujeres se enfrentan a los 

riesgos de la violencia de género y a la falta de acceso a servicios básicos. 

 

 

2.5. Cuestiones de género de las personas desplazadas internas y las comunidades de 

acogida 

 

Según recientes informes, "Informe de Evaluación de Género en Profundidad sobre la Crisis 

en Sudán" de UNWOMEN y la “Evaluación intersectorial rápida de las necesidades” (ISRNA 

por sus siglas en inglés), las cuestiones de género que enfrentan las personas desplazadas 

internas y las comunidades de acogida son: 

 

2.5.1. Inseguridad y vulnerabilidad de las mujeres: La mayoría de mujeres y niñas se 

encuentran en una situación de inseguridad, son vulnerables al acoso y los abusos 

sexuales. Las mujeres y las niñas se enfrentan a una escalada de amenazas a su 

seguridad. Los informes indican el uso de la violencia sexual y de género (GBV) 

como arma de guerra, incluidos incidentes de violación en grupo en las áreas 



afectadas por el conflicto, ataques dirigidos basados en la etnicidad, el robo y la 

extorsión. Las mujeres del mar Rojo no buscan empleo en las comunidades cercanas 

por miedo a la violencia y el hacinamiento de las comunidades de personas 

desplazadas internas. 

 

El conflicto ha afectado gravemente el acceso de las mujeres a los servicios esenciales. Los 

servicios sanitarios se han visto interrumpidos debido a los daños de las infraestructuras 

críticas. El colapso de los servicios bancarios y financieros, los frecuentes cortes de electricidad 

y las interrupciones de los servicios de las telecomunicaciones agravan, aún más, las 

dificultades a las que se enfrentan las mujeres. En 5 de las localidades evaluadas, se informó 

que existe una ventilación inadecuada y falta de letrinas separadas por género. 

 

El estado de Kassala se enfrenta a problemas relacionados con la desnutrición, el riesgo de 

secuestro y el matrimonio infantil. Estos problemas afectan de manera desproporcionada a las 

mujeres y niñas que requieren intervenciones específicas para atender sus necesidades 

concretas. 

 

 

2.5.2. Participación y empoderamiento de las mujeres: La participación de las mujeres 

en la respuesta humanitaria local se ve influida por el auge del activismo femenino 

de las últimas décadas. Sin embargo, es necesario realizar algunos esfuerzos de 

sensibilización para garantizar la participación de las mujeres y la atención a sus 

necesidades. El informe también destaca la formación de la red "Plataforma de Paz 

para Sudán" (Peace for Sudan Platform), que incluye más de 49 iniciativas de paz, 

iniciativas humanitarias y organizaciones de la sociedad civil dirigidas por mujeres, 

con el apoyo de la oficina de ONU Mujeres en Sudán. 

 

2.5.3. Necesidades específicas de las mujeres: El informe señala que los servicios 

prestados por los grupos locales parecen descuidar las necesidades específicas de 

las mujeres, como las compresas higiénicas, las necesidades de las personas con 

discapacidad y las personas mayores con necesidades especiales. Ningún grupo 

especifica que se facilite la prestación de servicios de salud reproductiva, aunque 

los informes humanitarios alertan de que miles de mujeres embarazadas necesitan 

estos servicios. 

 

3. El rol de la mujer en la respuesta a la crisis de Sudán 

 

Las mujeres sudanesas han sido agentes del cambio, participando activamente en la 

consolidación de la paz, la labor humanitaria y los esfuerzos de la sociedad civil, incluso en 

medio de las adversidades y desafíos (ACAPS 2024). 

 

 

 

 



3.1. Revisión histórica de las redes lideradas por mujeres antes y después de la guerra 

 

Las mujeres de Sudán han desempeñado roles fundamentales tanto antes como después del 

comienzo de la guerra. Repasemos sus contribuciones: 

 

3.1.1. Lucha histórica: 

 

a. Desde finales del siglo XIX, las mujeres sudanesas se han organizado contra la 

colonización y han luchado por sus derechos. 

 

b. La formación del Sindicato de Mujeres Sudanesas en 1952 marcó un importante punto 

de inflexión en sus esfuerzos colectivos. 

 

3.1.2. Revolución de 2019: 

 

c. Durante la revolución de 2019, que condujo al derrocamiento del dictador Omar Hassan 

al-Bashir, las mujeres sudanesas desempeñaron un rol crucial.   

 

d. A pesar de los obstáculos políticos, participaron activamente en las protestas y abogaron 

por el cambio. 

 

3.1.3. Compromisos enfocados en el género: 

 

e. En el Documento Constitucional de 2019, así como, en el Documento de Paz de Juba, 

se abordaron específicamente los derechos de la mujer, la paz y la seguridad. 

 

f. Estos compromisos y acuerdos de paz se distinguen de otros que habían abordado las 

cuestiones de género en un grado mucho menor. 

 

3.1.4. Iniciativas de paz y defensa de los derechos: 

 

g. En respuesta al conflicto actual, más de 49 grupos dirigidos por mujeres formaron la 

Plataforma Paz para Sudán. 

 

h. Con el apoyo de la oficina de ONU Mujeres en Sudán, luchan por la paz y afrontan la 

crisis. 

  

i. Redes como Mujeres contra la Guerra y Madres de Sudán documentan las violaciones, 

monitorean la situación y promueven la paz. 

 

3.1.5. Servicios comunitarios: 

 

j. Grupos regionales, incluidas iniciativas de mujeres y jóvenes, intervinieron para gestionar 

servicios comunitarios dirigidos por personas voluntarias. 



 

k. Estos esfuerzos fueron necesarios, después de que las organizaciones internacionales 

redujeran sus operaciones debido al conflicto. 

 

l. Sin embargo, siguen existiendo problemas como la exclusión de las mujeres de las 

funciones directivas en los comités de gobernanza y resolución de conflictos. 

 

3.1.6. Resiliencia y Continuidad: 

 

m. A pesar de los contratiempos, las mujeres de la sociedad civil siguen movilizando a la 

comunidad. 

 

n. Apoyan las iniciativas comunitarias, difunden información crucial y garantizan la 

continuidad de los grupos regionales. 

 

4. Tipos de redes comunitarias 

 

Según el informe de Evaluación de Género Rápido de UNWOMEN, las Organizaciones 

Basadas en la Comunidad (CBO, por sus siglas en inglés) representan el 37% de la respuesta a 

la crisis urbana en ciudades sudanesas, de las cuales el 27% están lideradas por mujeres, 

mientras que otro 27% son lideradas por mujeres y hombres jóvenes. En el Estado del Mar 

Rojo, las áreas de intervención incluyen apoyo, transporte/viaje a áreas seguras, alimentos, 

refugio, evacuación segura, networking y coordinación, apoyo psicosocial/asesoramiento y 

servicios de atención médica (tratamiento médico). 

 

4.1. Tipos de Redes según CÓMO se formulan 

 

Hay diferentes tipos de comunidades en la ciudad. Mientras que, tradicionalmente 

"comunidad" a menudo era sinónimo de una ubicación fija, como un pueblo o vecindario, el 

término tiene una aplicación más amplia en la ciudad. Las comunidades pueden estar 

vinculadas por conexiones no físicas. Investigaciones recientes identifican seis tipologías de 

comunidades urbanas (Revisión de Buenas Prácticas en Respuesta Humanitaria Urbana 12): 

 

• Comunidades de interés que se forman en torno a un tema o preocupación común. Un 

ejemplo de esto son las redes de profesionales establecidas después del conflicto, como 

el grupo Reconstrucción Sudán que reúne a profesionales multidisciplinares centrados 

en la elaboración de una hoja de ruta para reconstruir las ciudades sudanesas afectadas. 

Otro ejemplo es el Foro Profesional Sudanés, una iniciativa posterior al conflicto que 

se centra en el establecimiento de redes, compartir conocimientos y buscar 

oportunidades laborales. 

 



• Comunidades culturales, donde la gente comparte una lengua, unos valores o una fe 

común. Ejemplo de ello son las asociaciones étnicas y culturales, como las asociaciones 

Darfuri. 

 

• Comunidades de resistencia, donde las personas se unen en torno a una experiencia 

negativa común, como la migración forzada. 

 

• Comunidades de lugar, donde las personas tienen una conexión espacial común, por 

ejemplo, vivir en la misma calle. Un ejemplo de esto son los comités de resistencia que 

se establecieron en muchas áreas de Sudán, especialmente en Jartum, en medio del 

movimiento civil en 2019. Esta comunidad está asentada en un barrio y se considera un 

ejemplo de comunidad de lugar y comunidad de resistencia. Esta continua brindando 

apoyo durante el conflicto violento, y se hace llamar “salas de emergencia”. 

 

• Comunidades de prácticas como un medio de vida común. Un ejemplo de ello son las 

asociaciones comunitarias de agricultura y pastoreo de las zonas rurales. 

 

• Comunidades virtuales son personas conectadas a través de las redes sociales. 

Ejemplos de ello son la campaña virtual de mujeres Together Against Rape (Juntos 

contra la violación) y la plataforma Peace for Sudan (Paz para Sudán). 

 

4.2.Tipos de Redes Comunitarias según el liderazgo de Género. 

 

4.2.1. Redes lideradas por hombres 

Estas organizaciones, como la Coordinadora de Comités Vecinales (también conocida como 

Coordinadora de Comités de Resistencia), asumen, principalmente, la responsabilidad 

delegada por la comunidad de conseguir fondos y bienes dentro y fuera de sus comunidades. 

 

Se concentran principalmente en los estados del Mar Rojo y Kassala. Por ejemplo, las 

iniciativas/redes de jóvenes pudieron formarse y organizarse rápidamente y distribuir de 

manera voluntaria alimentos, agua, medicinas y combustible. También, pudieron ayudar a las 

personas que huían de la violencia a ponerse en contacto con medios de transporte para escapar. 

Pudieron improvisar rápidamente "salas de emergencia" en espacios públicos como escuelas y 

clubes para ayudar a los heridos. Además, los jóvenes expertos en tecnología crearon 

rápidamente un sitio web y aplicaciones que ayudaban a las personas a conectarse por teléfono 

móvil para apoyarse mutuamente y satisfacer las necesidades urgentes en medio de la crisis. 

Las iniciativas dirigidas por jóvenes fueron nuevas, se establecieron durante el estallido del 

conflicto para responder a las necesidades humanitarias en sus barrios. 

 

Las redes dirigidas por jóvenes utilizaron mejor la tecnología y las redes sociales para compartir 

información y comunicarse, se centraron en el suministro de agua y la educación utilizando 

plataformas de aprendizaje en línea. 

 



4.2.2. Redes lideradas por mujeres 

La dinámica de género dentro de las organizaciones de Sudán revela roles y contribuciones 

diferenciadas. Las organizaciones lideradas por mujeres poseen conocimientos y experiencia 

para abordar cuestiones delicadas como la violencia de género y prestar servicios a grupos 

vulnerables. Por ejemplo, muchas organizaciones lideradas por mujeres y organizaciones 

basadas en la comunidad (OBC) de Port Sudan y Nyala ya participaban activamente en la ayuda 

humanitaria. Incluso antes del conflicto, colaboran con las agencias de la ONU, centrándose 

en la prevención de la Violencia de Género, los servicios de respuesta, la amplificación de las 

voces de las mujeres en la esfera política y la prestación de servicios de empoderamiento 

económico y distribución de alimentos durante las respuestas humanitarias. Geográficamente, 

predominan en Jartum, Nilo Azul y Zalingei y en Darfur Central. 

 

Durante la reciente crisis, las redes lideradas por mujeres se enfocaron más y tuvieron un mejor 

desempeño en funciones de coordinación y networking. Se centraron en temas de seguridad, 

sensibilización y defensa de los derechos humanos (informe de UNWOMEN). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 2: Reunión de sensibilización con mujeres. Crédito a la cuenta de Facebook “Kassala Emergency Room” 

 

4.2.3. Redes vecinales lideradas por mujeres frente a las lideradas por hombres 

 

En el contexto de preguerra y relativamente estable de Jartum, las redes vecinales formadas 

tanto por mujeres como por hombres en el barrio de Shambat, en Jartum Norte, mostraban 

características distintas determinadas por normas culturales, contextos históricos y roles de 

género. 

 



Redes lideradas por mujeres 

 

• Estas redes funcionan, principalmente, como comunidades de lugar donde las mujeres 

desempeñan un rol central. 

 

• Sus actividades giran en torno a las responsabilidades de cuidado, entre ellas:  

 

o Iniciar pequeños fondos fiduciarios compartidos para ahorrar dinero (conocidos 

como "sandoog"). 

o Colaborar en la compra de suministros necesarios para bodas y funerales. 

o Contribuir al embellecimiento de las calles y participar en campañas de 

limpieza. 

 

• Aunque carecen de estructuras jerárquicas claras, invitan a las personas del grupo a 

reuniones periódicas en sus casas, normalmente durante el día por motivos de seguridad 

y roles tradicionales. 

 

Iniciativas vecinales lideradas por hombres: 

 

• Estas redes están más estructuradas: 

 

o Tienen líderes designados y un responsable financiero encargado de las cuentas 

oficiales. 

o Las reuniones tienen lugar en espacios abiertos del barrio (como el "Medan") o 

en centros familiares comunitarios (como "Nadi Al-Osra"). 

 

• Se centran sobre todo en: 

 

o El mantenimiento de las calles, especialmente durante las temporadas de 

inundaciones. 

o Iniciativas de alumbrado público. 

o Rehabilitación de mezquitas y espacios abiertos del barrio. 

 

• También colaboran con las autoridades locales (ayuntamientos) para asignar terrenos a 

parques vecinales, potenciando sus redes. 

 

• Las reuniones suelen celebrarse por las tardes, después del trabajo o los viernes, después 

de la oración del Dhuhr. 

4.3. Redes lideradas por mujeres concebidas para responder a la crisis urbana del 

conflicto 

 

En situaciones de crisis las comunidades de mujeres son comunidades de interés porque las 

mujeres tienen las mismas preocupaciones y retos. Algunos ejemplos son: 



4.3.1. Plataforma Paz para Sudán: 

 

En medio del conflicto actual, más de 49 iniciativas de paz lideradas por mujeres, esfuerzos 

humanitarios y organizaciones de la sociedad civil se han unido para formar la Plataforma Paz 

para Sudán. Con el apoyo de ONU Mujeres Sudán, esta red incluye a representantes de diversas 

regiones de todo el país. 

 

Sus principales objetivos son facilitar la comunicación, impulsar la defensa colectiva liderada 

por mujeres y trabajar para poner fin al conflicto. Estas mujeres documentan activamente las 

violaciones, supervisan la situación, abogan por la paz y ejercen presión sobre la comunidad 

internacional para que apoyen los esfuerzos de resolución. 

 

Además, proporcionan apoyo práctico a las familias afectadas, como alojamiento para las 

personas desplazadas, ayuda para la evacuación y servicios médicos. 

 

4.3.2. Campaña Madres de Sudán: 

 

Se opone a la guerra en curso en Sudán y pretende movilizar a la ciudadanía contra ella. Fue 

fundada por Astur, defensora de los derechos de la mujer y escritora. La campaña ha organizado 

protestas de mujeres, lo que demuestra la creciente coordinación entre los grupos de mujeres 

de todos los estados sudaneses. 

Redes como Mujeres Contra la Guerra y la campaña Madres de Sudán participan activamente 

en un análisis comprehensivo de la situación. Buscando formas de implicar a la sociedad civil 

y contribuir a las estrategias de resiliencia en el contexto de la crisis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 3: Protesta de mujeres. Crédito a la cuenta de Facebook “Sudan Women Protest” 



5. Estudios de casos de las estructuras comunitarias lideradas por mujeres y 

hombres. 

 

5.1.Papel de las salas de emergencia en la evacuación de grupos vulnerables de niños, 

niñas y personas con discapacidad del conflicto violento a un lugar más seguro en 

Kassala. 

 

Las “salas de emergencia” funcionan como un subconjunto de los Comités de Resistencia que 

son redes de voluntariado dirigidas por jóvenes. Su creación fue impulsada por el movimiento 

civil que comenzó en 2019. Estas “salas de emergencia” no entraron en pleno funcionamiento 

hasta el estallido de la guerra. Durante este tiempo, el gobierno y otros actores humanitarios se 

enfrentaron a dificultades para responder y acceder a las zonas afectadas por el conflicto. 

 

 
Imagen 4: Mujer prepara comida para las personas desplazadas internas. Crédito a “UN news”, UN.ORG 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 5: Reunión de las personas miembro de las “Salas de emergencia”. Crédito a la cuenta de Facebook 

“Kassala Emergency Room” 



Geográficamente, estas salas de emergencia están organizadas como comunidades de lugar, 

cada una de las cuales corresponde a barrios específicos. 

 

5.1.1. La Situación 

La estructura de la red comprende un cuerpo humanitario y un cuerpo político. El cuerpo 

humanitario está dirigido por una gestora de proyectos y una responsable financiera. 

Las personas parte de la red colaboran estrechamente con los hospitales para proporcionar 

ayuda inmediata a los heridos de guerra. Las relaciones que mantienen con estas instituciones, 

facilitan una asistencia médica eficaz y la distribución de medicamentos esenciales. 

El violento conflicto se desató en diciembre de 2023 en la ciudad de Madani, capital del estado 

de Aj Jazira (ciudad que recibió un número masivo de personas desplazadas internas 

procedentes de Jartum, la capital). Después de un mes de este conflicto, las “salas de 

emergencia” de Madani han dirigido con éxito la evacuación en estrecha coordinación con las 

“salas de emergencia” del estado de Kassala, para rescatar a los grupos vulnerables. Dos centros 

críticos estaban en peligro: un orfanato que albergaba a niños y niñas sin hogar, y un centro de 

atención a personas con discapacidad en Hasahisa. Estas vidas inocentes quedaron atrapadas 

en el fuego cruzado, desesperadas por ponerse a salvo. La misión de estas “salas de 

emergencia” es evacuar y proteger a las personas que se encuentran en necesidad emergente. 

 

5.1.2. La respuesta: 

 

Se formó una comisión especial, impulsada por la compasión y la determinación. Una persona 

del comité, con una conexión personal con el orfanato, desempeñó un rol fundamental, 

facilitando la coordinación y recopilación de información crucial sobre las necesidades 

urgentes de las personas más vulnerables. 

 

• Colaboración y coordinación, el comité se puso en contacto con las y los socios 

relevantes: 

 

a) Ministerio de Trabajo Social: Defensa del bienestar de los desplazados. 

b) Fuerzas Armadas de Sudán (SAF) y Fuerzas de Apoyo Rápido (RSF): Esenciales para 

la seguridad. 

c) UNICEF: Un salvavidas para la ayuda humanitaria. Preparativos logísticos: 

 

Mientras la logística estaba en marcha, las medidas inmediatas eran vitales: Guardias: 

Desplegados para salvaguardar el orfanato, Agua y alimentos: garantizaron la supervivencia 

de los niños y niñas durante este periodo crítico. 

 

5.1.3. La evacuación: 

 

En medio de la incertidumbre, el comité orquestó una operación audaz: se rescataron 570 niños 

y niñas del orfanato en Kassala. Su viaje hacia la seguridad comenzó guiado por la esperanza 

y la resiliencia. Este notable esfuerzo ejemplifica la capacidad de la humanidad para unirse, 

incluso en las horas más oscuras, para proteger a las personas más vulnerables. 



5.1.4. Suministro de refugio en Kassala 

 

Las “salas de emergencia” en Kassala lideraron el proceso de encontrar refugios transitorios 

para los grupos evacuados. Estas salas, que operan bajo una presión inmensa, contaron con un 

equipo dedicado que se coordinó con las autoridades estatales, buscando refugios transitorios 

adecuados. Colaboraron estrechamente con las Autoridades Estatales, considerando 

prioritariamente la seguridad, mientras exploraban varias ubicaciones. Lograron con éxito 

alojar a estos grupos y proporcionarles alimentos y agua. 

 

5.1.5. El rol de las mujeres y los hombres en las “salas de emergencia” 

 

Coordinación de los Comités de Resistencia y grupos asociados, dirigidos predominantemente 

por hombres, prestan los siguientes servicios: 

 

a) Agua y alimentos: Garantizando el sustento de las personas desplazadas. 

b)  Transporte: Vital para trasladar a las personas desplazadas internas a lugares más 

seguros. 

c) Refugios de transición: Un refugio para las personas desarraigadas por la violencia. 

d) Recaudación de fondos: Comerciantes, empresarios y pastores se unieron para 

proporcionar un apoyo crucial. Su compromiso inquebrantable resonó durante la crisis. 

 

Roles fundamentales de las mujeres 

 

En medio de este tumulto, las mujeres desempeñaron roles fundamentales: 

a) Servicios Médicos: un extraordinario 80% de la provisión de servicios médicos era 

realizado por mujeres. 

b) Cocinas Centrales: Estos centros, mayormente liderados por mujeres (alrededor del 

70%), proporcionaban porciones diarias de alimentos a grupos vulnerables, 

especialmente a personas desplazadas internas, garantizando su alimentación. 

 

Imagen 6: Mujeres brindando asistencia médica en el estado de Kassala. Crédito a la cuenta de Facebook “Kassala Emergency 

Room” 



 
Imagen 7: Miembros de las “Salas de emergencia” dando agua a las personas desplazadas internas y a las 

comunidades de acogida. Crédito a la cuenta de Facebook “Kassala Emergency Room” 

 

Retos y lecciones aprendidas. 

Este es un caso de redes comunitarias resilientes y oportunas. A pesar de los problemas de 

acceso en las zonas afectadas por el conflicto, estos organismos transfieren dinero a las familias 

vulnerables para facilitar su huida a zonas más seguras. 

 

5.2. Responder a la Violencia de Género a través de la Campaña Virtual "Juntas 

Contra la Violación" 

Juntas contra la Violación es una campaña virtual liderada por mujeres, iniciada en diciembre 

de 2023 tras 8 meses del estallido de la guerra. Un grupo de mujeres creó esta 

plataforma/campaña para responder de manera  voluntaria a las violaciones basadas en el 

género, publicando estas experiencias en redes sociales como Twitter, Facebook y LinkedIn. 

 

El objetivo de la campaña es prevenir  la violación y cualquier tipo de violencia sexual, 

organizar el trabajo a través de una estructura horizontal, exigir justicia a nivel social y legal 

para las víctimas y mejorar las condiciones sociales y legales de las supervivientes sin 

prejuicios hacia ninguna de las partes. La campaña apoya a las supervivientes y exige 

protección inmediata y efectiva para las mujeres de Sudán, con la visión de prevenir las 

violaciones y lograr un cambio radical proporcionando protección urgente y efectiva a las 

víctimas. 

Quienes forman parte de la campaña colaboran con las redes sociales y mejoran las condiciones 

sociales y legales para los grupos locales y regionales, así como con las comunidades 



internacionales, para lograr sus objetivos de manera efectiva y sostenible. También, trabajaron 

en la monitorización y reporte de 245 casos de Violencia de Género en 6 estados de Sudán, el 

97% de los cuales afectaron a mujeres, y el 46% a niñas y niños, cifra que sigue aumentando 

rápidamente. La modalidad de trabajo consiste en recopilar datos, a través de grupos de 

voluntariado en el terreno. La estructura es multidisciplinar e incluye abogadas/os, artistas, 

médicas/os, trabajadoras/es humanitarias/os y oficiales de comunicación. Esta estructura está  

organizada de la siguiente manera: Equipo de Apoyo Médico, Psicológico y Legal, Equipo de 

Participación Comunitaria, Equipo de Creación de Contenido, Equipo de Medios, Equipo de 

Gestión de Plataforma y Equipo de Información. 

 

6. Resultados 

 

El análisis de cómo se formulan y estructuran las redes comunitarias lideradas por mujeres y 

hombres, dónde y cuándo se reúnen, cuáles son sus preocupaciones y áreas de interés se ilustran 

de la siguiente manera. 

 

6.1. Redes vecinales de mujeres 

 

Centradas en la comunidad: Las redes de mujeres suelen dar prioridad al bienestar de la 

comunidad. Se centran en el apoyo colectivo, el cuidado de los niños y niñas y la atención a 

las necesidades locales. 

 

Informales e interpersonales: Las redes de mujeres prosperan gracias a las interacciones cara 

a cara. Se reúnen en espacios comunes, comparten historias y crean confianza. 

 

Atención y solidaridad: Las redes de mujeres hacen hincapié en la empatía, el cuidado y la 

ayuda mutua. Crean redes de seguridad durante las crisis, como el reparto de alimentos o la 

ayuda para el cuidado de los niños y niñas. 

 

Empoderamiento: Las redes de mujeres se empoderan mutuamente compartiendo 

conocimientos, defendiendo los derechos de la mujer y desafiando las normas de género. 

 

Inclusivas: Las redes de mujeres suelen acoger a personas de distintas procedencias, edades y 

experiencias. Fomentan un sentimiento de pertenencia y hermandad. 

 

6.2. Redes vecinales de hombres: 

 

Jerárquicas y formales: Las redes de hombres pueden tener estructuras más formales. A 

menudo implican funciones de liderazgo, toma de decisiones y jerarquías claras. 

 

Enfocado en las tareas: Las redes de hombres se centran en tareas específicas, como proyectos 

de desarrollo comunitario, actividades económicas o patrullas de seguridad. 

 



Espacios públicos: Las redes de hombres suelen reunirse en espacios públicos como bares, 

salas de reuniones o campos de deporte. 

 

Redes de oportunidades: Las redes de hombres facilitan las conexiones empresariales, la 

influencia política y el acceso a los recursos. Pueden dedicarse al comercio, las negociaciones 

o los grupos de presión. 

 

Normas de género: Las redes de hombres refuerzan los roles de género tradicionales, haciendo 

hincapié en la masculinidad, la autoridad y la protección. 

 

6.2.1. Solapamiento y colaboración: 

 

Aunque las mujeres y los hombres tienen redes separadas, también hay solapamientos. 

Colaboran en actos comunitarios, celebraciones y emergencias. 

 

Funciones complementarias: Las redes de mujeres y hombres pueden complementarse. Por 

ejemplo, las redes de mujeres en Kassala organizaron clínicas de salud, mientras que las redes 

de hombres se centraron en el suministro de refugio y agua. 

 

6.2.2. Desafíos: 

 

Prejuicios basados en el género: Las mujeres se enfrentan a obstáculos para acceder a las 

redes formales debido a los prejuicios basados en el género. Las redes de hombres suelen 

dominar los espacios de toma de decisiones. 

 

Visibilidad: Las redes de mujeres pueden ser menos visibles, especialmente cuando sus 

actividades se desarrollan en los hogares o en asentamientos informales. 

 

Dinámicas de poder: Las redes de hombres a veces perpetúan dinámicas de poder desiguales, 

limitando la influencia de las mujeres. 

 

7. Conclusión 

En resumen, las mujeres continúan desempeñando un rol importante, aunque a menudo poco 

reconocido en la economía doméstica, realizando trabajos tanto formales como informales en 

entornos rurales y urbanos. Su contribución se extiende a las tareas agrícolas, la producción 

artesanal y otras actividades informales. Las redes vecinales de hombres y mujeres contribuyen 

a la resiliencia de la comunidad, pero sus enfoques, prioridades y dinámicas difieren. 

Reconocer y valorar estas diferencias es esencial para fomentar redes locales inclusivas y 

eficaces en entornos urbanos y para responder a las crisis. 
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